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“Entonces, ¿qué aprendimos 
hoy?”. Las palabras resuenan 

en el aula y la respuesta es un 
silencio prolongado. De pron-
to, un estudiante lo rompe para 
leer el título escrito en la pizarra. 
Aunque esta escena no significa 
necesariamente que los estu-
diantes no hayan aprendido, sí 
indica que todavía no han teni-
do la oportunidad de detenerse, 
organizar su experiencia y trans-
formarla en conocimiento. Entre 
realizar una actividad y aprender 
de ella existe un proceso indis-
pensable: la reflexión.

Reflexionar no consiste única-
mente en recordar lo sucedido ni 
en expresar agrado o desagrado 
por las actividades realizadas. 
En el ámbito educativo, implica 
examinar una experiencia de ma-
nera intencionada, relacionarla 
con conocimientos previos, re-
conocer dificultades, cuestionar 
nuestras interpretaciones y pro-
poner nuevas formas de actuar. 

Por ello, la reflexión constituye 
una herramienta pedagógica cla-
ve para conectar la experiencia 
con el aprendizaje.

Esta conexión resulta especial-
mente importante en el Aprendi-
zaje y Servicio (AyS), una meto-
dología pedagógica que articula 
objetivos de aprendizaje con ac-
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En el AyS, la reflexión hace 
que el servicio deje de ser una 

actividad aislada y se convierta 
en una experiencia formativa, 
crítica y comprometida con la 

realidad.

ciones orientadas a responder a 
necesidades reales de la comu-
nidad. Participar en una campa-
ña ambiental, acompañar una 
población determinada o dise-
ñar una intervención comunita-
ria no garantiza, por sí mismos, 
la construcción de aprendizajes. 
Para que el servicio trascienda la 
acción puntual, los estudiantes 
necesitan analizar lo que hacen, 
comprender por qué lo hacen y 
reconocer cómo esa experiencia 
transforma sus conocimientos, 

sus decisiones y su relación con 
los demás.

¿Por qué necesitamos reflexio-
nar?
Uno de los principales funda-
mentos de la práctica reflexiva 
se encuentra en el pensamiento 
de John Dewey. Para el filósofo 
estadounidense, el pensamien-
to reflexivo supone examinar de 
manera activa nuestras creen-
cias, los fundamentos que las 
sostienen y las consecuencias a 
las que conducen (Dewey, 1933). 

Desde esta perspectiva, vivir una 
experiencia interesante no ga-
rantiza que aprendamos de ella. 
Es necesario revisarla, interpre-
tarla y establecer relaciones con 
conceptos que nos permitan 
comprenderla.
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Esta idea constituye uno de los 
fundamentos del AyS. Cuando 
los estudiantes participan en 
una experiencia comunitaria, en-
tran en contacto con problemas, 
personas y contextos nuevos. Sin 
embargo, la experiencia puede 
permanecer en el plano anecdó-
tico si no existe un proceso que 
permita vincularla con los con-
tenidos de la asignatura, la cola-
boración con la comunidad y las 
responsabilidades asumidas du-
rante el proyecto.

Décadas después, Kolb (1984) 
representó el aprendizaje expe-
riencial como un ciclo compuesto 
por cuatro etapas: la experiencia 
concreta, la observación reflexi-
va, la conceptualización abstrac-
ta y la experimentación activa. 

Por ejemplo, imaginemos que un 
grupo de estudiantes realiza una 
campaña para reducir el uso de 
plástico en la escuela y en los 
negocios del sector. La participa-
ción en la campaña corresponde 
a la experiencia concreta. 

Sin embargo, el aprendizaje se 
profundiza cuando los estudian-
tes analizan los resultados, iden-
tifican problemas, relacionan lo 
ocurrido con teorías y conceptos 
ambientales, incorporan las res-
puestas de la comunidad y ela-
boran un plan para mejorar una 
intervención posterior.

La reflexión funciona, entonces, 
como un puente entre la acción 
y la comprensión. Sin ella, una 
experiencia de AyS puede per-
manecer como un acontecimien-
to agradable y aislado. Con ella, 
puede transformarse en conoci-
miento transferible, aplicable a 
nuevas situaciones y vinculado 
con una comprensión más pro-
funda del entorno. Schön (1983) 

amplió esta idea al distinguir en-
tre la reflexión que ocurre du-
rante la actividad y aquella que 
se realiza después. La primera 
aparece cuando una persona 
reconoce un problema mientras 
actúa y modifica su respuesta en 
ese momento. La segunda permi-
te revisar lo sucedido con mayor 
distancia.

En una experiencia de AyS, am-
bas son necesarias. Un estudian-
te reflexiona durante la acción 
cuando modifica el producto 
que está elaborando al advertir 
que la comunidad se beneficia-
ría más de un formato diferente. 
Reflexiona después de la acción 
cuando analiza por qué fue ne-
cesario realizar ese cambio, qué 
supuestos orientaron la pro-
puesta inicial y qué podría hacer-
se de manera distinta en una in-
tervención futura. De este modo, 

la reflexión evita que el servicio 
se convierta en una acción rígida, 
diseñada exclusivamente desde 
la perspectiva de la institución 
educativa.

De la pregunta superficial a la 
reflexión sistemática
No toda conversación sobre una 
experiencia produce necesaria-
mente un aprendizaje profundo. 
Las preguntas habituales, como 
“¿Les gustó esta actividad?” o 
“¿Cómo se sintieron? pueden 
abrir el diálogo, pero resultan in-
suficientes si no conducen a un 
proceso de análisis. Páez Sán-
chez y Puig Rovira (2013) distin-
guen entre la reflexión ocasional 
y la reflexión sistemática.

Para que la reflexión tenga valor 
pedagógico, debe estar vinculada 
a los objetivos de la clase, reali-
zarse de manera regular y ofre-
cer oportunidades para revisar 
acciones, creencias y supuestos. 
En el AyS, esto significa que debe 
conectar explícitamente el servi-
cio realizado con los aprendiza-
jes académicos, la comprensión 
de la realidad social y las respon-
sabilidades que surgen del tra-
bajo con otras personas.

En las experiencias de aprendizaje 
vinculadas con la comunidad, la 
reflexión estructurada, regular y 
acompañada por el docente se 

asocia con una mejor valoración 
de la calidad del entorno de 

aprendizaje.

Entre realizar una actividad y aprender de ella 
existe un proceso indispensable: la reflexión.
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En las experiencias de aprendi-
zaje vinculadas con la comuni-
dad, la reflexión estructurada, 
regular y acompañada por el do-
cente se asocia con una mejor 
valoración de la calidad del en-
torno de aprendizaje (Hatcher et 
al., 2004). Además, puede ayudar 
a que los estudiantes reconoz-
can que la comunidad no es un 
espacio pasivo destinado para 
recibir, sino un agente con cono-
cimientos, intereses y perspecti-
vas propias.

Por ello, no basta con solicitar 
un ensayo reflexivo al final de 
un proyecto. La reflexión debe 
acompañar el proceso completo. 
Antes de iniciar el servicio, per-
mite reconocer expectativas, co-
nocimientos previos y posibles 
prejuicios sobre la comunidad. 

Durante la experiencia, ayuda 
a identificar dificultades, escu-
char otras perspectivas y tomar 
decisiones. Después, facilita la 
formulación de conclusiones, la 
evaluación del impacto de las 
acciones y la planificación de fu-
turas intervenciones.

Una estrategia para usar en cla-
se
Una herramienta práctica es el 
modelo DEAL, desarrollado por 
Ash y Clayton (2009). Su nombre 
se forma a partir de tres accio-
nes: describir, examinar y articu-
lar el aprendizaje.

Primero, el estudiante describe 
la experiencia procurando sepa-
rar los hechos de sus interpre-
taciones. Puede responder pre-
guntas como las siguientes: ¿qué 
ocurrió?, ¿quiénes participaron?, 
¿qué decisiones se tomaron?, 
¿cómo fue la interacción con la 
comunidad? Este momento ayu-
da a evitar que la reflexión se re-

duzca a generalizaciones o a una 
narración centrada únicamente 
en las acciones de los estudian-
tes.

Después, examina la experien-
cia a la luz de los objetivos de 
aprendizaje. Las preguntas pue-
den variar según la asignatura y 
el proyecto: ¿qué concepto per-
mite explicar lo ocurrido?, ¿qué 
suposición fue cuestionada?, 
¿qué estrategia funcionó?, ¿qué 
perspectivas no fueron conside-
radas?, ¿cómo influyeron nues-
tras decisiones en las personas 
involucradas?

Finalmente, articula el apren-
dizaje. El estudiante comple-
ta ideas como las siguientes: 
“Aprendí que…”, “Lo comprendí 
cuando…”, “Este aprendizaje es 
importante porque…” y “En una 
próxima ocasión…”. En un pro-
yecto de AyS también puede 
añadir: “La comunidad me permi-
tió comprender que…” o “Nues-
tra propuesta debería cambiar 
porque…”. Esta última fase trans-
forma la reflexión en una nueva 
posibilidad de acción.

El modelo puede aplicarse me-
diante conversaciones, diarios, 
organizadores gráficos, graba-
ciones de audio, producciones 
artísticas o foros. No todos los 
estudiantes necesitan reflexio-
nar de la misma manera. Lo im-
portante es que la actividad les 
permita explicar qué aprendie-
ron, cómo lo aprendieron, qué 
aportó la experiencia comunita-
ria y qué harán con ese conoci-
miento.

Reflexionar requiere tiempo, 
acompañamiento y preguntas 
cuidadosamente diseñadas. De-
dicar tiempo a este proceso no 
interrumpe el aprendizaje, sino 
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que forma parte de él. En el AyS, 
la reflexión hace que el servicio 
deje de ser una actividad aislada 
y se convierta en una experiencia 
formativa, crítica y comprometida 
con la realidad.

Cuando abrimos un espacio para 
pensar la experiencia, dejamos 
de tratar al estudiante como re-
ceptor de respuestas y lo reco-
nocemos como un sujeto capaz 
de interpretar su propio proceso 
de aprendizaje y su relación con 
la comunidad. Entonces, la pre-
gunta “¿qué aprendimos hoy?” 
adquiere otro sentido. Ya no pide 
leer una respuesta correcta, sino 
construirla a partir de la expe-
riencia.


